
Las aaciones salmicas 
mMO PEDAGOGIA PARA UNA ft.EGARIA CRISTIANA 

y ACTlJAUZADA DE LOS. SAL.MOS · .. , 

Uno de los antiguos u·sos que ha restauiado la ·reforma litúrgica postconci· 
liar y que merece destacarse por· su Importancia es la posibilidad de introducir 
en la celebración del Oficio las llamadas oraciones sólm/cas. ·Varias veces hemos 
aludido a estas colectas en Oración 'de las Horas ·e inCluso' hemos ofrecido no 
pocos formularios de las mlsmas para su uso litúrgico.· Hoy en este arüculo qui­
siéramos dar un paso más,- reflexionando sobre el significado. de estas· colectas, 
sobre su finalidad y sobre ·sus característiCas; ello ayÚdará, sin duda, a captar 
su importancia y resultará enriquecedor para una realización más substanciosa 
de la Liturgia de las Horas; · · 

QUE SON LAS ORACIONES SAL~ICAS 
' ~ . 

.· 
'· 

Las oraciones sálmicas podríamos presentarlas diciendo que son unas"ora­
ciones que, aunque. parecidas en su presentación exterior a ·las restantes ora­
ciones del Oficio o de la Misa, tienen, por su contenido¡· una función muy 
concreta y distinta: la de resumir el conjunto o alguna· faceta del salmo pre­
viamente recitado, abriendo su significado a las realidades del Nuevo Testamen­
to y a la vida actual de la comunidad cristiana". De '¡¡ste Ílloélo ;tas oraciones 
sálmicas se ponen en la 1 ínea de una de las mayores adquisiciones de nuestro 
tiempo: el redescubrimientó del Antiguo Testamento en su relación con el 
misterio de Cristo y con la vida de la Iglesia; 

REDESCUBRIR EL DINAMISMO INTERNO DE LA' HISTORIA DE LA 

SALVACION 

Hoy, conocemos mejor que ayer cómo toda la Historia santa. camina ha­
cia Cristo: las grandes etapas de la Historia de la salvación .no, se comprenden 
ya como pequei'las anécdotas aisladas sino. en su dinamismo hacia la pascua 
del Sei'lor y hacia la parusía final. El camino de Israel por el desierto, para 
poner un simple ejemplo, se ve de nuevo como en la más genuina Tradición 
eclesial, como figura y como ini~io del camino hacia la libertad. total, liber­
tad iniciada para la humanidad con la victoria de Cristo sobre la peor de las 
esclavitudes, la muerte, y libertad cuya realización completa espera la Iglesia 
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en la Parusía. cuando la humanidad entera sea liberada de la esclavitud de la 
muerte (Rm 8,21). Bajo esta perspectiva, pues, leer hoy las luchas y las difi­
cultades de Israel por el desierto no es ya para la comunidad eclesial anécdo­
ta del pasado, sino contemplación del presente y profecía del futuro. 

EL DINAMISMO INTERNO DE LA HISTORIA DE LA SALVACION EN 

LOS SA.LMOS 
Este dinamismo interno que invade todo el conjunto de la Historia de 

la salvación tiene también su realidad, bajo el prisma concreto de oración, en 
el salterio. Los . salmos. en efecto, aunque escritos para situaciones concretas 
y como súplicas para crisis de ter mi nadas o acción de . gracias por victorias sin­
gulares, hay que colocarlos en el dinamismo total de la historia de la salva· 
clón;· así situados sobrepasan las limitadas fronteras de un personaje concreto, 
de una época determinada o de unas circunstancias precisas, y adquieren su 
~ntido más pleno de oración por las luchas del vivir cotidiano, o de contem­
plación profética ante la victoria final de lar humanidad, vivida por la Iglesia 
en la esperanza e incluso Iniciada ya en no pocas de las realizaciones logra­
das por el pueblo de Dios en su peregrinar por el mundo. 

DESCUBRIR Y VIVIR ESTE DINAMISMO DE LA HISTORIA DE LA SAL· 
VACION AL ORAR CON LOS SALMOS 

Pero este dinamismo do la Historia de la salvaclon, presento on los sal­
mos como en toda la Escritura, hay que descubrirlo: hay que snber contem­
plar y vivir las situaciones concretas de los salmistas y apropiarse Intimo sus 
mismos expresiones como oración que nos lleva hacia una liberación superior 
a aquella de la que nos habla literalmente el autor del salmo; hay que saber 
entrever en las victorias que .canta el salmista la profecia de la victoria pas· 
cual que la Iglesia contempla realizada en Cristo y suplica participar al fin 
de los tiempos. Los apóstoles -de ello tenemos un claro testimonio en los 
primeros discursos del libro de los Hechos- apenas si sabían . .anufl(Oiiif". a ~r)s· 

to resucitado sino a partir de la contemplación de los salmos en los que 
leían ya la victoria de Cristo (Cf. 2, 25·28; 34-35; 4. 25). 

PARA VIVIR EL DINAMISMO DE LA HISTORIA DE SALVACION ES 
NECESARIA UNA PEDAGOGIA. 

Pero incorporarse a este dinamismo de la historia de salvación a través 
de los salmos no siempre resulta fácil, sobre todo para quienes han vivido 
una espiritualidad poco bíblica y poco pascual. Si uno, por el contrario, se 
sumerge en el dinamismo de la historia de salvación, contemplando el con­
junto de la historia santa como una acción única que va progresando a tra· 
vés del tiempo, fácilmente sabrá pensar en las primeras maravillas realizadas 
por Dios para salvar a su pueblo como quien contempla los primeros pasos 
a los que luego siguieron y seguirán como natural desarrollo otros más ple­
nos. Bajo este prisma, no será ya dificil contemplar en las victorias del 
rey de Israel el preludio de la victoria de Cristo sobre la muerte, en el fin 
del exilio de Babilonia la profecía de la liberación de toda clase de destie-
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rro, en la destrucción de los pueblos enemigos, el anuncio de la aniquilación 
definitiva de todo poder enemigo de Cristo y del hombre, dolor, pecado, muer­
te. 

UN PRINCIPIO FUNDAMENTAL: ORAR CON LOS SALMOS UNIVERSALIZA 
LA ORACION 

No se puede negar que los salmos, escritos por autores muy lejanos a 
nuestr<!l mundo actual, tanto por el tiempo como por la geografía y la cultu­
ra, se sirven de imágenes y modos de expresión muy distintos de los que usa 
el hombre de hoy. Esta lejanra con respecto a nosotros muchos la sienten co­
mo fuente .de dificultades _para quien hoy quiere o debe orar con las viejas 
fórmulas del salterio. Nosotros por nuestra parte más 
bien diríamos que, si se sabe utilizar debidamente, es­
ta misma lejanía, más que ser dificultad, constituye 
un buen Instrumento para llevarnos con más facilidad 
a la comunión con Dios y a la contemplación de sus 
maravillas. Y ésto lo decimos principalmente por dos 
motivos: porque los salmos nos "universalizan" y por­
que los salmos nos colocan en un ambiente muy fue­
ra del nuestro -nos "alienan" si se quiere usar esta 
palabra en sentido no peyorativo- para colocarnos 
en un mundo que puede ser como Imagen del mun­
do de Dios al que la oración nos debe llevar. 

Los salmos, en efecto, al ser eco de situaciones 
muy lejanas, son aptos para evocar situaciones diver· 
sas sin encerrarnos en un solo hecho determinado: 
con ello pueden evocar no solamente una dificultad 
concreta, que quizá nos preocupa desmesuradamente, 
sino el conjunto de dificultades y de situaciones por las que atraviesa la Iglesia 
y la humanidad. Con ello salimos de_ nuestro pequeno mundo en que vivimos 
encerrados y nos abrimos al mundo con JUS luchas y nece5i~ades; asi. los sal­
mos hacen, si se quiere usar de esta expresión, que 'nuestra oración sea "extra­
vertida". Esto en cuanto al contenido mismo de la oración. . 

Y por lo que se refiere a la forma, el uso de imágenes· lejanas a nues­
tro mundo, el empleo de un vocabulario no usual en nuestro tiempo -aun­
que plenamente comprensible- nos invita a salir de nuestra rutina y de nues­
tro mundo de cada día con sus tópicos que por. su repetida utilización llegan 
a perder, a veces, todo significado. Con ello las expresiones y las imágenes de 
los salmos, con su poesla y su lenguaje no usual, ,,, nos invitan a decir nuestras 
realidades con expresiones que, al no ser tas de_ cada día, pueden ayudarnos a 
pensar más en lo que decimos, saliendo de nuestro ambiente rutinario y acer· 
cándonos a 'un mundo del que vivimos lejos: ·el mundo de las maravillas de 
Dios. 

5 



LAS ORACIONES SALMICAS, UNO DE LOS MEDIOS PARA FACILITAR 
LA ORACION CRISTIANA DE LOS SALMOS 

Las dificultades que hoy podemos encontrar en la recitación de los 
salmos no son un fenómeno de nuestro tiempo: también la antigüedad cris­
tiana topó con ellas. Pero, convencida como estaba de que el Salterio era 
un don del mismo Dios para facilitar y guiar la oración de su pueblo, :·w 
renunció nunca a los salmos ni los substituyó por otras plegarias de contex· 
to más fAcil, sino que buscó 
instrumentos para facilitar la 
inteligencia y vivencia de los 
mismos en una visión diná­
mica y cristiana. Así se ori­
ginaron en primer lugar los 
llamados "Títulos de los sal­
mos" que orientaban el sen­
tido del texto a partir de 
la situación del salmista ha­
cia la realización mAs ple-
na de la plegaria en la per­
sona de Cristo o en las si­
tuaciones de la comunidad 
eclesial. Otro Instrumento 
-que nació por la misma 
causa y ha perseverado a 
través de los siglos hasta 
nuestros días- fueron las 
antífonas: en ellas se qui-
so subrayar una frase 'del 
mismo salmo o un texto 
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bíblico paralelo para centrar, a base de una de las ideas, la atención del que va 
a recitar el texto. Finalmente, en esta misma línea de cristianizar los salmos, 
aparecieron las oraciones sálmicas. Estos tres -antífonas, títulos y oraciones­
han sido conservados· {antífonas) o restaurados {títulos y oraciones) por la 
nueva estructura de la Liturgia de las Horas (Cf. OGLH, nn. 110-114). 

COMO SE ORIGINO EL USO DE LAS ORACIONES SALMICAS 

Detengámonos ahora un poco en el tercero de estos Instrumentos, el 
que es objeto de nuestro estudio, las oraciones sátmicas, y para captar me­
jor su significado veamos como se introdujo esta costumbre. Por los docu­
mentos que han llegado hasta nosotros· sabemos que entre los s!glos IV y 
VI, tanto en Oriente como en Occidente, seguramente como reacción ante 
el peligro que representaba una recitación puramente mecánica de los salmos, 
se fueron introduciendo, entre salmo y salmo, pequenos espacios de oración. 
Algunos de los testimonios nos hablan claramente de oraciones sálmlcas reci­
tadas por uno de los participantes, otros, en, cambio, son de más diHcil In­
terpretación, pues en su literalidad tanto poddan aludir a momentos de ·ora­
ción personal y silenciosa, como a recitación de fórmulas personales e lmpro· 
visadas, o finalmente a oraciones fijas y estructuradas, a la manera de las 
oraciones litúrgiCa$. Incluso es posible que coexistieran los tres tipos de ora­
ción o que evolutivamente se pasara de la oración en silencio a las oraclo· 
nes Improvisadas y de éstas a la cristalización de fórmulas fijas. Voamos, a 
manera de ejemplc•, algunos textos antlguos1 

El anc/.7no (anacoreta Seraplón) se dispone o rezar el Oficio. Y 
empezando por el libro del salterio, al final de coda uno de los 
salmos, rogaba o Dios diciendo una oración (¿oración en silencio? 
¿breve jaculatoria? ¿oración sálmico espontoneo o estereotipada?) 
Cf. Apotr.gmata Patrum. PG 65. 415. 

'' 
. . 

Cuando ha entrado ya todo el pueblo (en el interior del santo 
sepulcro) un presbitero dice un salmo y todos responden cantan­
do la antífona y después se recita la oración. Luego un diácono 
recita un segundo salmo que concluye también r¿on su colecta. Fi­
nalmente un clérigo dice un tercer salmo que concluye también 
con su oración ... Dichos los tres salmos con sus tres oraciones .... 
Llegado el obispo a la basilica de la cruz· se reza nuevamente 
un salmo con su oración, el obispo bendice a los fieles... (en es· 
te testimonio se habla evidentemente de las oraciones sálmicas 
ya estereotipadas). Ct. Sources chrétiennes, vol. 21. p. 197; Cf. también 
Oración de las Horas. n. 52. p. 18. 

Cuando han terminado un salmo (los monjes de Egipto) no se 
arrodillan precipitadamente como algunos de nuestros monjes ... 
sino que antes de arrodillarse, rezan un poco y pasan la mayor 
parte del tiempo de pie en oración de súplica. Después se pos-
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tran en tierra brevemente, únicamente poro odorar lo divino bondad, 
y luego se levantan enseguida y de pie nuevamente, extienden los 
brazos y rezan nuevamente como al principio, prolongando su ora­
ción... Y cuando el que debe recitar la oración conclusivo se levan­
ta, todos se levantan al mismo tiempo. (Aqui nos encontramos con 
un ceremonial ya complejo compue~to de oración en silencio y ora­
ción sálmlca de conclusió,;) Cl. lnstltutlons cénobltiques, 11. 7: Sources 
chrétlennes. vol 109, pp, 71-73. 

· Al salmodiar cuídese de no unir nunca un salmo con el siguiente, 
pues esto no está permitido. Se debe por el contrario terminar ca­
da salmo con el Glorio, de tal formo que nunca se omita ni la do­
xologío ni la colecta entre los salmos. Cf. Regula Maglstri. Sources 
chrétlennes, vol 106, p. 185. 

Creemos que los testimonios hasta aquí aducidos son suficientes para des­
cubrir hasta qué punto la ax1t1güe~ad nos puede servir de ejemplo en su deseo 
de reaccionar ante el peligro de que la salmodia se limite a una recitación me­
cánica de· salmos. Pero no queremos cerrar este apartado de testimonios anti­
guos sin citar un texto que, aunque no tenga. referencia cierta a nuestro tema 
por lo menos posible o probablemente se refiere a las oraciones sálmicas; es-
te texto lo aducimos porque. será especialmente sugestivo para aquellos de 
nuestros lectores que siguen la Regla benedictina; nos referimos a una de las 
frases de la Sancta Regula, que según E. Oekkers alude a las oraciones sálmi-
cas: ... 

La oración debe ser breve y pura... en comunidad abréviese la ora­
ción en lo posible, y, dado lo señal por el superior, levántense to­
dos o un tiempo (Cap. XXl. 

LAS ORACIONES SALMICAS HOY 

Como hemos visto, las oraciones sálmicas fueron en su orige"' lfn instru­
mento para actualizar y cristianizar los salmos, abriendo el sentido de los vie­
jos textos en dos direcciones sobre todo: la contemplación de la salvación hu­
mana realizada en Cristo y la lucha de la Iglesia en tensión hacia el bien to­
tal, hacia la Parusia. 

Estas dos mismas direcciones son también válidas paril la comunidad cris­
tiana que hoy reza los salmos. Sin que ello quiera significar que las composi­
ciones que nos legó la antigüedad sean, incluso en su materialidad, válidas pa­
ra el hombre de hoy: muchas de las antiguas colectas lo son sin duda, otras, 
en cambio, más difícilmente se adaptarían a nuestro tiempo. Por otra parte 
nuestra época puede sin duda igualar y superar en este campo a las antiguas 
generaciones. Pero lo que sí es fundamental es que las colectas sálmicas no 
sean simples oraciones que digan lo que al autor le plazca, aunque fuera par­
tiendo de una fortuita expresión del salmo: no puede olvidarse que estas co­
lectas deben actualizar el contenido mismo de la oración que Dios inspiró en 
el salterio, no decir cualquier clase de vanalidad a base de los tópicos que hoy 
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pueden estar en boga. 
o 

Incluso admitiendo que alguno de los antiguos testimonios tenga referen­
cia a oraciones improvisadas -extremo que en el estado actual de nuestros co­
nocimientos resulta difícil dilucidar- vemos muy difícil seguir 'este camino. Lo 
que a uno se le puede ocurrir en el momento de orar puede ser muy apto pa­
ra su oración personal, pero sería más. cuestionable si se ·trata de la oración co­
munitaria a la que la asamblea debe responder con su ':Amén". La oración co­
munitaria debe expresar el querer de la asamblea, e incluso el sentir de la Igle­
sia en su más amplio sentido. Si a ello se a nade que, por tratarse aquí de "ora­
ciones sálmicas" se debe actualizar además el sentido mismo del salmo, aún re­
sulta más difícil que sin una reflexión previa .y" reposada pueda Improvisadamen­
te llegarse a esta meta. Sin que a ello se pueda objetar que el Espíritu sopla don· 
de quiere, pues no está dicho que este Espíritu no se sirva de una cuidadosa 
preparación cuando se trata de celebraciones que deben ser preparadas. O si no 
habrla que determinarse también por la conveniencia de una homllfa Improvisa­
da bajo el pretexto de que el Espíritu sopla ... y no creemos sean necesarios mu­
chos argumentos para afirmar que cuando un responsable no ha preparado la 
hornilla el Espíritu no parece estar muy presente. 

CARACTERISTICAS DE LAS ORACIONES SALMICAS 

Llegados aquí nos parecería oportuno ofrecer un elenco de las característi­
cas principales de las oraciones sálmicas poniendo unos ejemplos a través de 
los que se evidencie cómo deben interpretarse las que nos ofrece la Liturgia 
de las Horas o cómo pueden componerse otras nuevas. Pero este ~rticulo es­
tá resultando ya demasiado largo y por ello nos vamos a limitar a Indicar las 
dos notas nucleares de estas colectas sálmicas ilustrando lo que decimos con 
un ejemplo, tomado esta vez del salmo 109; en otro artículo que proyecta­
mos publicar próximamente haremos un estudio más detenido de algunas de 
las oraciones sálmicas del nuevo Oficio divino y de otras de composición pro­
·pia. 

'' . ' 
Las dos características principales de las oraciones sálmicas, se refieren 

una al contenido y otra a la forma literaria; son: la fidelidad al mismo men­
saje del salmo pero dándole un sentido más pleno .Y más amplio y el vocabu­
lario que recuerde las mismas expresiones del texto bíblico. 

El salmo 109 es, por contenido, un texto que quiere inspirar confianz? 
a un rey de Judá que teme ante el poder de sus enemigos. Dios promete .:: 
este rey la victoria sobre sus poderosos rivales. Abriendo el sentido de este 
texto, el rey es figura de Cristo -del Cristo cabeza y del Cristo cuerpo, la 
Iglesia-; los rivales, símbolo de las fuerzas opuestas al reino de Dios; la pr.:;· 
mesa de Yahvé, anuncio de la protección del Señor, que llevará el triun7o 
total, a Cristo en la resurrección y. a la Iglesia en la Parusía; los enemigos cie· 
rrotados, imagen de la derrota del mal y de la muerte. Así ambientado el sai­
mo es una invitación a la esperanza por la victoria sobre el mal, es un "ev.:~n­

gelio" que conforta nuestros momentos de temor. 

Veamos, pues, cómo una oración sálmica puede abrir el mismo sentL® 
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de esperanza y de victoria que tiene el salmo 109 en su origen, haciéndonos 
contemplar la victoria de Cristo y de la Iglesia: Las frases que subrayamos 
son tomadas literalmente del salmo; esta Identidad de vocabulario es lmpor· 
tante: servirá oedaqóg!camente para que fa recitación del texto bíblico más · 
fácilmente nos evoque el significado profético del texto: 

Seflor !11 Jesucristo, hijo dt Davfdl2l 
tú que después de haber sometido en la gran batalla 

de tu Pasl6n a todos tus enemigos, (3) 
has resucitado y estás sentado a la derecha del Padre, 
como rey vencedor y sacerdote eterno; 14 1 
intercede siempre por nosotros 
para que un día, hechos semejantes a ti 15> 
podamos poner también nosotros como estrado de nuestros pies 161 

a nuestros enemigos, el pecado y fa muerte. 

PEORO FARNES 

(1) Señor: en la literalidad material del salmo este nombre Jllll.de al rey temeroso a 
causa de sus enemigos "Or.iculo del sanor (.liahvll) a mi ::,enor (el rey), Este rey, 
pues, que teme ante el poder del enemigo y que recibe un oráculo que le canfor· 
ta, es Cr lsto, en los d ias de su Pasión. 

(2) Hijo .de David: expresión frecuente en el evangelio para design~J a J.e,succlsto_; lln 
el contexto de este salmo llamar a Jesucrlstd con este nombre nos ayuda a ver la 
continuidad del auxilio de Dios desde el antiguo rey de Jud.i hasta el rey definiti-
vo del pueblo de Dios, Jesucristo. · 

:31 Sometido en la gran boto/lo a tus enemigos: para el antiguo rey de Judá se 
trataba de guerra contra sus rivales: pero también Cristo -cabeza y cuerpo- lucha 
en el mundo contra sus enemigos, el mal y la muerte, y los destruye: Cristo en 
la pasión-resurrección, la Iglesia en la Parusía. 

4) Sacerdote eterno: por su misión de representar a Dios el rey de Judá era sacer­
dote para el pueblo de Dios a partir de su consagración real. Jesús lo es también 
para el nuevo pueblo de Dios en la misma linea pero con mayor plenitud, como 
figura Y sacramento de aquel Dios "a quien nadie ha visto jamás" pero que se ha­
ce visible en EJ. 

5) hechos semejantes o ti: el triunfo pascual Cristo lo ha realizado como cabeza do 
la Iglesia y de t• humanidad: Cristo es el "prlm<•·J-'I"tlto de entre los mur.rtos": aqui 
la oración sálmlca abre el sentido del salmo a tod,¡ la Iglesia y a toda la humanl· 
dad que en Cristo espera obtener su victoria. 

5) Poner como estrado de nuestros pies a nuestros enemigos: también la Iglesia 
se asociará al triunfo de Cristo venciendo a IUS enemigos como el senor los venció la 
mallana de pascua: aquí se abre el antiguo oráculo a su sentido escatológico: el de 
la Parusia. 

10 


